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aunque no haya ningún crimen o alguna

aventura que contar. La aventura que el

teatro mexicano merece contar es la aven­

tura de nuestra vida diaria. de nuestra vida

cotidiana . ¿por qué lo cotidiano no? Está
pasando todos los días. Siempre estamos

pensando en lo dramático. en lo interesan­
te. cuando lo inte resante es el conocimien­

to de nuestra realidad . lo que pasa en es­

cena. No sé más. . .

iTRES!
.. .yo pienso jugar con la realidad . A mí me
gusta mucho la palabra juego . porque real­

mente el teatro es un juego. Quizá de pron­
to el juego adquiere diferentes lenguajes

que resultan fallidos. Yo puedo aceptar esa

posibilidad. Yo juego a este juego. y enton­
ces el espectador dice : ¡Ay . que chocante!

¿no? No me gusta tu juego. no me produ ­
ce el efecto que tú quieres que me produz­
ca. Entonces yo me salgo del juego. Eso

puede pasar. Yo pienso que lo importante
será no ser víctima del juego. sino un poco

más inteligente que el juego. Esa posición
del espectador de no saberlo todo. yo pien­
so que en el teatro moderno está muy bien

hecha. Creo que es una prebcupación que
se comparte en muchos países. Se com­

parte en Inglaterra. . . .pienso en Tom Sto­
pard y Harold Pinter. Los dramaturgos de
ese tipo están preocupados por eso. . .

iDOS!
.. .en Los albañiles no se sabe quién mató
a Don Jesús . En Pelearán . . . yo no tengo la

obligación de saber si María se suicidó o
no. No sé. Y yo ¿por qué lo tengo que sa­
ber? mi personaje no lo sabe. El drama de
esta historia está en que el boxeador no

sabe si se suicidó o no su mujer. Ese es el
drama. el tema de la historia. No la vida de

un boxeador. sino la pelea de box. El tema

de la historia es el tipo que se levanta y se

cae. se levanta y se cae y no puede cono­

cer la verdad ni la realidad ni lo que está

pasando porque está noqueado . . .yo

siempre pensé que en Pelearán ... todo

ocurre en el momento en que el boxeador

sacude la cabeza al ser noqueado. Todo lo

demás no es realista porque es algo recor­

dado por él. vivido por él. expresado como

un desdoblamiento en un lenguaje hipe­
rrealista. por así decirlo. Confieso aporta­

ciones de concepciones muy novelísticas.

Yo siento que los aportes y los hallazgos

de la narrativa en relación con el tiempo. le

sirven mucho al teatro . Yo pienso que
como en la narrativa . en el teatro podemos

cortar t iempos . adelantarnos. irnos al

flash -back. volver a repetir. Esoen literatu­

ra se hace muy seguido. A nadie extraña
una repetición en la narrat iva ¿no?A nadie
extraña porque es un fenómeno casi natu­

ral : un personaje obsesionado que de
pronto comienza a volver sobre lo mis­

mo ... en el teatro no se hace eso porque

pertenece a otro género. entonces al traer
los hallazgos de ese género narrativo al
teatro -yo pienso- se enriquece el len­

guaje teatral . . .

¡UNO!
. . .entonces en ¡Pelearán . . .1cada trozo es­
tá ocurriendo en la mente del espectador.

El intento sería que esta obra no terminara
nunca ... el boxeador se levanta y amp ieza

a volver a ver la pelea . . . la pelea con su
mujer. y todo vuelve a ocurrir. Es decir. el

espectador no podrá salirse jamás del tea­
tro . . . esa sería un poco la intención.

¡CERO!
¡Pelearán diez roundsl de Vicente Leñero.
Con: José Alonso . Rebecca Jones. Carlos

Anc ira y Pipino Cuevas. Dirección YEsce­

nografía: José Estrada. O
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EL CUERPO
FILMICO
DUPLICADO
Por José Felipe Coria

Doble de cuerpo es la fascinación
voyerista hecha vértigo : desde el arranque
Brian de Palma presenta una situación in­
tensa: un paródico vampiro punk claustro­
fóbico es observado en un set de una pelí­
cula de segunda. La rigidez de su rostro
sorprendido y paralizado es la ironía que
hace De Palma del género que perfecta­
mente maneja: el terror. El género se ha
vuelto una parodia de sí mismo. enfrentar­
lo significa regresar a sus leyes primige ­
nias. a sus clásicos olvidados para desem­
polvar los viejos códigos y así revivirlos.
transformarlos. hacerlos una escritura casi
en clave y exclusiva para el género. Escar­

bar en los viejos códigos es entrar en plena
posmodernidad; hacer del cine de suspen­
so de los ochenta un cine altamente deri­
vativo y a la deriva. siguiendo las leyes de
su propio código. que incluye la capacidad
de rebasar al género con la autoironía.

Ls puest« sI dís de los clásicos

De Palma retoma dos ideas de los clásicos
de Alfred Hitchcock. La ventana indiscreta

(Rear window. 1954) y De entre los muer ­

tos (Vertigo. 195BI. para mezclarlas. de­
formarlas. actualizarlas. agregarle nuevas
ideas e imágenes sobre el erotismo. lo por­
no y el gore film. y hacer así un doble de
cuerpo cinematográf ico que tendrá un rit o
mo vertiginoso desde ese inicio burlesco
del vampiro c1austrofóbico. El intérprete de

este vampiro es un actor que sale del set
para ir a las mullidas tranquilidades del ho ­

gar. enturbiadaspor los goces adúlteros de
su compañera. El rumbo de la historia
plantea la del actor cornudo. Pero Doble
de cuerpo se interna por un pasadizo que
se aleja de esaprimera propuesta para de-
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sembocar en la obsesión del deseo. la se­

ducción. la falsa perversión y el crimen.
Parece un coctel de pesadillas . pero en

realidad es un juego de cajas chinas y de

espejos deformantes.

El beso vampírico

Jake Scully (Craig Wasson) es corrido del

rodaje por ser claustrofóbico y esto lo lleva

a los terrenos del desempleo y de la sole­

dad. La búsqueda de casa & trabajo plan­
tea el intento de salir de los filmes baratos.

Intento que será frustrado y frustrante. la
quién le interesa contratar a un actor que

sale en una cinta tan ridícula como El beso
del vsmpirol Scully tendrá que soportar

los fríos rechazos de los teatreros shakes­

peareanos. y a pesar de todo estará en lista

para interpretar el papel de su vida: un tes­

tigo. Alguien le observa. le conoce secreta­
mente. le estudia . Es un juego de cacería:
la del perfecto imbécil. del único que tiene

la suficiente motivación para observar un
streap-tease y un crimen desde la ventana
de enfrente. La casualidad de los encuen­

tros con el recién conocido Sam Bouchard
(Gregg Alan) significan la entrada a escena
de un Scully que buceará en las profund i­

dades de los terrores voyeristas.

Dos voyeristas dos

En Doble de cuerpo De Palma lleva all ími­

te el voyerismo del Jeffries hitchcockiano:

si Jeffries se contentaba con ver a Miss

Torso en ropa interior. Scully será tantali ­
zado con los placeres onanistas de Gloria

Revelle (Deborah Shelton). Scully . embo­

bado en la observación del cuerpo de su

vecina. no le conocerá el rostro: la red está

lista : Scully no sospecha nada de Bou­
chard, la cautivación por ese cuerpo obser ­

vado a distancia. es la misma cautivación

que sufre ese otro voyerista : el espectador.

Los hilos del espectáculo comienzan a de­
senrollarse. a plantear de nuevo la película .

a recomenzar. Los incidentes se han desa­
rrollado con una casualidad prefabricada.

dándole a cada imagen su densidad justa.

su carga detonante específica .

La sangre del deseo. escurriéndose. es­

curriéndose. . .

El décimosexto largometraje de Brian de

Palma es un constante replanteo: final ­
mente cuando Jake Scully observa el cri­

men a distancia. como si fuera una antigua
escena de linchamiento; cuando la red trá­

gica se cierra. cuando el deseo se frustra

por culpa del asesinato (y antes por culpa
de la claust rofobia). cuando Jake se ha
quedado en el vacío del deseo. cuando
cree que podría haber encontrado el re­
cientemente perdido equilibrio emocional.

tiene que padecer los estertores de su pa-
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ble de cuerpo, de sus pechos. los cuales se

verán en el montaje final en un encuadre

voluptuoso y sangriento, en el que el vam­

piro Scully disfruta el goce de sorber la

sangre femenina. como la última confirma­
ción del gusto necrofílico.

Doble de cuerpo (Body double) Producci6n: Brian de
Palma para Columbia plctures. EU. 1984/Direcci6n'
Brian de Palma/Gui6n : Brian de Palma y Robert J:
~vrech sobre un argumento de B. de Palma/Fotogra­
tia : .Stephen H. Burum/Música : Pino Donaggio/Con:
Cralg Wasson . Gregg Alan. Melan ie Griffith. Deborah
Shelton y otros.

Doble de cuerpo es prueba del virtuosismo

de Brian de Palma y de su gusto por mane­
jar la combinación de suspenso y erotismo.

Combinación que le ha permitido hacer

una retórica en el género. en el que lo pri­

mordial es el misterio que se irá internando

en el espectador, para el cual los goces del

voyerismo son la posesión imposible del
deseo .

las derivaciones de Doble de cuerpo se

pueden rastrear en los anteriores filmes de

Brian de Palma, sobre todo en Siamesas
diabólicas (1973), Obsesión (19751, Vesti­

da para matar (1980) Y Estallido (1982).
Si en su anterior filme Caracortada

(1983) De Palma había demostrado sus

habilidades a toda prueba para levantar un

guión flojo y crear una verdadera estética
con imágenes perfectamente medidas,

ahora en Doble de cuerpo confirma esas
habilidades y ese oficio prodigioso que

puede sostener cualquier película de prin­

cipio a fin, oficio que resuelve cualquier

guión de manera sorprendente y virtuo­
sa·O

los muertos era un intento el hacer el amor

con la muerta. dado en sentido inverso, en

Doble de cuerpo es al revés y nada imagi­

nario : es de hecho el cuerpo de Holly el

que desea Scully. porque es el que vio.
aunque también deseaba a Gloria . lo que

en Scottie era imposibilidad amatoria, en

Scully es deseo incompleto.

El crimen resuelto

la seducción de Holly hecha por Jake sólo

servirá para completar el cuadro. para jun­

tar todos los hilos que desanudarán al

enigma . Scully narra sus deducciones a un

incrédulo Mclean. El crimen está resuelto.

el sentimiento de culpa superado. los re­

mordimientos olvidados. los impulsos se- a
xuales saciados . El culpable indirecto, Jake ~
Scully . pasa a ser el mecanismo que se l
desprende de la maquinaria de Sam Bou- s

~
chard/Alexander Revelle. el perfecto y su-

puestamente inmune asesino.

En Doble de cuerpo hay dos finales. el

primero es el de una Holly aterrorizada que
acusa a Scully de necrófilo. Scully la resca-

ta prácticamente de la tumba, mientras
que Revelle/Bouchard muere ahogado

junto con su perro sin dejar rastro. Para

Holly se ha tratado de un intento perverso

de poseerla en una tumba. Scully es seña­

lado por Hollv. confirmando sus deseos in­
ternos necrofílicos, que aunque saciados.

parecen quedar latentes.

El segundo final será el de un Scully in­
tegrado a sus labores de actor vampírico.

Terminarán las imágenes con la filmación
en un baño de una escena del beso del
vamp iro momentáneamente petrificado,

en lo que se sustituye a la actriz por su do-

sión contemplando la punta del taladro

que destruye el cuerpo deseado. inyectan ­

do la sangre en el cent ro del techo de la

sala por el que escurrirá. secando las pul­

siones del deseo no consumado.
A esto sigue un enfrentamiento casi

moral : el detective McLean encargado de
la investigación iron iza sobre el crimen.

asedia a Scully trat ando de encontrar algo
más allá de su voyeri smo y de sus frustra­

dos intentos de seducción. McLean injerta

a Scully una culpabilidad tan profunda
como la herida mortal de Gloria Revelle. La

mujer de al lado ha muerto y Jake Scully
tendrá que entrar a la prisión del remordi­

miento y soportar los tormentos del deseo.

El cuerpo sagrado

La cárcel se vuelve insoportable: Jake
queda en un estado de semi-embriaguez.
contemplando la tele pomo. interesado en
los anuncios de un fi lm en el que baila con

unos Walkman Holiy Body (Melanie Grif ­
fith). (Holly Body encarna a la contraparte

de la rubia hitchcockiana. Esa rubia miste­

riosa y casi sacralizada. encarna en el per­
sonaje de la Griffi th - hija de Tippi He­

dren-. a una rub ia prostituida. degradada.
nada sacra aunque con cierto misterio e in­
genuidad) . Mas en ese baile hay algo fami­

liar: los movimientos y un extraño tatuaje
en el gluteo izquierdo. algo que antes ha­
bía observado Scully en otra mujer : su

asesinada Gloria. Está ahí la pista a seguir.

pero la magistra l dirección de De Palma só­

lo permitió la vista fugaz de estos elemen­

tos en el acto onanista de Gloria Revelle. El
esfuerzo que exigiría el seguimiento de las

pistas para que el espectador se integre a
la trama . se cancelan al estar abismado en
la contemplación. en la fascinación .

El replanteamiento comienza. EseScully

cautivo de la tele pomo. ¿acasose ha vuel­
to un voyerista perverso? Scully consigue

en mitad de la noche el videocassette de

Hollv Bodv. Holly does Hollywood, para
congelar esa imagen danzante con ese
gluteo izquierdo tatuado. Scully se reinte­
gra a su carrera. a su nueva carrera como

pomo stsr. como coestelar de Holly Body.
y ese encuentro será un regodeo ante las

cámaras. un regodeo en el que reencarna­
rá el cuerpo muerto en el vivo. Gloria en
Holly, como le sucedía al Scottie hitchcoc­
kiano de Vértigo, que reconstruía minucio­

samente a Judy Barton en ese ritual
opuesto al desnudamiento de la muerta .
Madeleine Elster. El proceso en De Palma j
es llevado al extremo: se filma la relación •r
sexual con la viva/muerta. quedando irn- Q

oorrable la escena necrofílica. En De entre ~
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